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primera lectura

Los cristianos, 
que murieron 

mártires, murieron 
perdonando.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

evangelio

segunda lectura

Todo es vuestro, vosotros de Cristo, 
y Cristo de Dios
Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 3, 16-23
Hermanos:
¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espí-
ritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo 
destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: 
y ese templo sois vosotros. 
Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros se 
cree sabio en este mundo, que se haga necio para 
llegar a ser sabio. Porque la sabiduría de este 
mundo es necedad ante Dios, como está escrito: 
«Él caza a los sabios en su astucia». Y también: 
«El Señor penetra los pensamientos de los sabios 
y conoce que son vanos». 
Así, pues, que nadie se gloríe en los hombres, 
pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el 
mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo futuro. 
Todo es vuestro, vosotros de Cristo y Cristo de 
Dios. 

Amad a vuestros enemigos
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 5, 38-48
En aquel tiempo, dijo Jesús sus discípulos:
«Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por diente". Pero yo 
os digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te 
abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera 
ponerte pleito para quitarte la túnica, dale también el manto; a 
quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien 
te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehúyas. 
Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu 
enemigo". Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por 
los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celes-
tial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia 
a justos e injustos. 
Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No 
hacen lo mismo también los publicanos? Y, si saludáis sólo a vues-
tros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo 
también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre 
celestial es perfecto».

El Mensaje 
de la semana

 ¡TENEMOS QUE 
PERDONAR!
¡No podemos engañarnos! ¡Sin perdón y 
verdadera reconciliación no hay vida 
cristiana auténtica, verdadero seguimiento 
del Señor Jesús!
Por eso, en el Sermón de la Montaña 
escuchamos este domingo: “Habéis oído 
que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente. 
Pues yo os digo: No hagáis frente al que 
os agravia. Al contrario, si uno te abofetea 
en la mejilla derecha, preséntale la otra; al 
que quiera ponerte pleito para quitarte la 
túnica, dale también el manto; a quien te 
requiera para caminar una milla, acompá-
ñale dos; a quien te pide, dale, y al que te 
pide prestado , no lo rehúyas”.
Algunas de estas expresiones pueden 
parecernos un tanto extrañas, pero se trata 
de una interpretación amplia de la ley, 
creando un espacio para la paz y la gene-
rosidad sin que tomemos las expresiones 
al pie de la letra y teniendo en cuenta que 
pueden haber circunstancias en las que sea 
necesario o conveniente renunciar a 
nuestro derecho de defendernos legítima-
mente por un bien superior. La prudencia 
es, además, para el cristiano, “la virtud 

rectora” e irá indicándonos, en cada 
caso, lo que conviene.
Y Jesús continúa diciendo: “Habéis 
oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y 
aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os 
digo: Amad a vuestros enemigos y 
rezad por los que os persiguen, para que 
seáis hijos de vuestro Padre celestial, 
que hace salir su sol sobre malos y 
buenos, y manda la lluvia a justos e 
injustos”.
Lo que el Señor nos enseña es algo muy 
grande y valioso, pero también difícil; 
por eso, existen personas que se sienten 
incapaces de perdonar y necesitan  ser 
ayudadas por alguna persona competen-
te para conseguirlo.
¡El perdón es una expresión de amor a 
Dios y a los hermanos. Un obispo 
alemán – no conozco su nombre ni su 
diócesis- pedía en su testamento: “Si he 
ofendido a alguno, perdonadme por 
amor a Jesucristo”.

¡El perdón es una ofrenda de amor que 
hacemos al Señor! ¡De ahí viene su valor 
y su mérito! ¡El perdón, como el amor 
cristiano, es teologal!, es decir, por Dios, 
“por amor a Jesucristo”, decía el obispo 
alemán.
El Señor nos presenta muchos motivos 
para hacerlo a lo largo del Evangelio. En 
el Evangelio de hoy nos dice que tenemos 
que actuar así, porque ser cristiano es ser 
hijo de Dios; y el hijo tiene que parecerse 
al Padre del cielo, que no sólo nos perdo-
na, sino que, además, como decía antes, 
“hace salir su sol sobre malos y buenos y 
manda la lluvia a justos e injustos”. Y 
Jesús continúa diciendo: “Porque, si 
amáis a los que os aman, ¿qué  premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también 
los publicanos? Y, si saludáis sólo a 
vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo 
también los gentiles?”
¡Ser cristiano es, por tanto, ser diferente!
Toda esta doctrina está enmarcada en una 
ley de perfección, porque el Señor termi-
na diciendo: “Por tanto, sed perfectos, 
como vuestro Padre celestial es perfecto”.
Y a ello nos invita el Tiempo de Cuaresma 
que comenzaremos con gozo esta semana.

Para Pensarlo...

Amarás a tu prójimo como a ti mismo
Amarás a tu prójimo como a ti mismo
El Señor habló así a Moisés: 
«Di a la comunidad de los hijos de Israel: 
"Sed santos, porque yo, el Señor, 
vuestro Dios, soy santo. 
No odiarás de corazón a tu hermano, 
pero reprenderás a tu prójimo, 
para que no cargues tú con su pecado. 
No te vengarás de los hijos de tu pueblo 
ni les guardarás rencor, 
sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Yo soy el Señor"».

El Señor es compasivo y misericordioso
Salmo 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13
Bendice, alma mía, al Señor,
y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice, alma mía, al Señor,
y no olvides sus beneficios.
Él perdona todas tus culpas
y cura todas tus enfermedades;
él rescata tu vida de la fosa,
y te colma de gracia y de ternura.
El Señor es compasivo y misericordioso,
lento a la ira y rico en clemencia.
No nos trata como merecen nuestros pecados
ni nos paga según nuestras culpas.
Como dista el oriente del ocaso,
así aleja de nosotros nuestros delitos.
Como un padre siente ternura por sus hijos,
siente el Señor ternura por los que lo temen.

salmo responsorial



Como ya en los profetas, la llama-
da de Jesús a la conversión y a la 
penitencia no mira, en primer 
lugar, a las obras exteriores "el 
saco y la ceniza", los ayunos y las 
mortificaciones, sino a la conver-
sión del corazón, la penitencia 
interior. Sin ella, las obras de 

penitencia permanecen estériles y 
engañosas; por el contrario, la 
conversión interior impulsa a la 
expresión de esta actitud por 
medio de signos visibles, gestos y 
obras de penitencia (cf Jl 2,12-13; 
Is 1,16-17; Mt 6,1-6. 16-18).

Catecismo de la Iglesia Católica 1430

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
Es curioso que el apóstol 
Juan, ni en su Evangelio, ni 
en sus 3 cartas, ni en 
Apocalipsis, se menciona 
a sí mismo por su nombre, 
sino usa palabras como: “el 
discípulo al que Jesús amó” 
“El Anciano” “Siervo” 
“Profeta”, “Presbítero”.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Sacramento del Orden

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Vive como si fueras a morir 
mañana, aprende como si 
fueras a vivir para siempre.

James Dean

Para reír
— ¿Qué le dice una iguana 
a su hermana gemela?
— Somos iguanitas

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“No educas cuando 

impones tus ideas, sino 
cuando fomentas la 

capacidad de pensar por 
cuenta propia.” 

René J. Trossero

Palabras DE ALIENTO
“La capacidad de entu-
siasmo es signo especial 

de espiritualidad”

Dr Marañón

Pensar no cuesta nada
A medias

Poner solo una parte de nuestro 
esfuerzo a un fin, dará como resul-
tado, el aumento de tiempo en 
conseguir el objetivo y la desgana 
en lograrlo. 
Involucrarse con nuestra voluntad, 
en cada reto que nos brinda la vida, 
nos permite día a día, aumentar 
nuestra ilusión y esperanza en el 
futuro. 

Desde los primeros siglos se 
designa en la Iglesia a Obispos, 
presbíteros y diáconos al servicio 
de las comunidades cristianas, 
siguiendo la tradición marcada 
por Jesucristo. El sacerdocio es, 
ante todo, un carisma y, como tal, 
es servicio, entrega, dedicación a 
los demás. (Pedro Pérez Núñez, 
Los Sacramentos)

1591. La Iglesia entera es un 
pueblo sacerdotal. Por el Bautis-
mo, todos los fieles participan del 
sacerdocio de Cristo. Esta partici-
pación se llama "sacerdocio 
común de los fieles". A partir de 
este sacerdocio y al servicio del 
mismo existe otra participación en 
la misión de Cristo: la del ministe-
rio conferido por el sacramento 
del Orden, cuya tarea es servir en 

nombre y en la representación de 
Cristo-Cabeza en medio de la 
comunidad.

1593. Desde los orígenes, el 
ministerio ordenado fue conferido 
y ejercido en tres grados: el de los 
obispos, el de los presbíteros y el 
de los diáconos…

1597. El sacramento del Orden es 
conferido por la imposición de las 
manos seguida de una oración 
consecratoria solemne que pide a 
Dios para el ordenando las 
gracias del Espíritu Santo reque-
ridas para su ministerio. La orde-
nación imprime un carácter 
sacramental indeleble.

Los números hacen referencia al 
Catecismo de la Iglesia Católica

Un maestro dejó a uno de sus discí-
pulos un arrozal para que lo cuidara 
durante tres años. Cuando el primer 
año llegó a su término, el maestro 
fue a ver el campo y la cosecha 
había sido muy buena, puesto que 
el discípulo había provisto a la 
tierra del agua que necesitaba.

Transcurrió otro año y resultó que 
la cosecha fue más abundante que 
la anterior, puesto que el joven 
había abonado convenientemente 
el campo. Cuando el tercer año 
finalizó, el maestro se dirigió al 
arrozal para ver los resultados obte-

Detrás de las palabras
El arrozal

“La familia es la primera 
escuela del ser humano” 

San Juan Pablo II

Entrégate a lo que 
hagas y ganarás 
siempre.

nidos. Pero resulta que el discípulo, 
entusiasmado con lo producido en 
el año anterior, abonó demasiado la 
tierra y dio muchísimo arroz pero 
tan pequeño y frágil que no servía 
para comerciar con él. En realidad, 
fue un cosecha inútil y el trabajo 
realizado no dio ningún fruto.

Entonces el Maestro dijo a su discí-
pulo: Así pasa con las personas. 
Fortaleces a alguien cuando le 
ayudas un poco. Pero si lo ayudas 
demasiado lo debilitas.


